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LA CIVILIZACIÓN, EN LA EDUCACIÓN COMPLETA. re sus crímenes en un cadalso ó en el des-
tierro. Pero, si acertamos, no á sofocar
del todo las pasiones, porque sin ellas fue-
ra el hombre un autómata, sino á mitigar
su escesiva violencia, á contener sus per-
niciosos arranques y á someter su grito
indiscreto á la voz de la prudencia para
no emplear abusivamente jamás estos me-
dios de vida y propia defensa; hemos favo-
redeido al hombre, perfeccionándole con la
educación admirablemente; de modo que
brillando, por el esplendor de sus virtu-
des, que el hábito le hizo familiares, toca-
rá al apogeo de su dignidad característica,
cualquiera que sea la suerte social que le
cupiese. Tales son los imponderables re-
sultados de la moral educación. De la in-
telectual es evidente la necesidad sin sa-
lir del radio de nuestra propia esperiencia,
si es que hemos de optar por las verdade-
ras prerogalivas de la civilización. Recor-
demos que el interesante continente del
hombre, continente de predominio con or-
ganización á propósito para en eft cto pre-
dominar por el entendimiento, pues que
en las demás cualidades tiene competido-
res entre los brutos, preconiza la inteli-
gencia que le anima y su tendencia cons-
tante á emplearla; sus desembarazados mo-
vimientos; su ángulo facial, el mayor entre
los de cuantos pobladores tiene la tierra;
su erguida faz, mirando con noble orgullo
de frente y arriba en disposición de pene-
trar con sus miradas hasta los mundos cu-
ya distancia se pierde en la infinidad del
espacio, es el hermoso efecto de su orga-
nización pensadora. Pero dejemos á un la-
do la facultad de pensar, obra de nuestra
alma inmortal, que es indisputable en su
calidad de carácter específico, para lijarnos
en la necesidad de cultivarla mediante una
educación sabiamente establecida. Tiene el
hombre que pensar en su fortuna; debe
unir sus individuales esfuerzos á los de los
otros, asi para subsistir él mismo, como
para alimentar la sociedad; pues sabe bien
que desde el zapato hasta la camisa, y des-
de el pan que le sustenta hasta la leña que
quema en su hogar, nada posee que no sea
obra de muchos brazos, y rara vez de uno
solo. Ha de consagrarse al estudio de artes
y ciencias, porque tiene que vivir por un
oficio, por una ocupación útil á la socie-
dad; que gobernar á los demás; que guer-
rear, si con generosidad, no sin princi-
pios; qae contemplar el curso de las esfe-
ras que giran en torno de él, para marcar

Los grandes destinos del hombre, ya re-
lativamente á sí propio, ja por lo respec-
tivo á la sociedad, exigen el previo requi-
sito de que sea educado. La educación di-
rige las impresiones y forma el matiz del
pensamiento y la moral: todo está sujeto á
su influencia, porque nada hay, ni en el
mundo físico, ni en el intelectual, que no
sea capaz de ejercer una acción, sea la que
fuere, en la economía viva; lodo cuanto
toca la fibra vital, modifica la manera de
vivir que al ser afectada tenia. Desde la
impresión menos apreciable y mas transi-
toria hasta la mas indeleble, todas contri-
buyen á nuestros hábitos, buenos ó malos,
si son reiterados, por poco que sea el dolor
ó placer, la incomodidad ó el ajhago que
nos causen; siendo, ademas, de precisión
inevitable que, según fuereu dirigidas, la
vida de un sistema orgánico en particular
se aumente, debilite ó trastorne; introdu-
ciendo el desequilibrio en la armonía del
todo semejante desorden. Apenas puede á
la verdad haber impresión indiferente, por-
que la actual sension que despierta en el
órgano que la recibe, siempre es el físico
resultado de un modificador; sin éste ni se
siente, ni se percibe jamás.

Este punto de la naturaleza y el influjo
de la educación en general interesa dema-
siado para tocado de paso; merece por tan-
to nos detengamos en la materia. La edu-
cación es una aplicación de la higiene y la
moral con relación al individuo y á la so-
ciedad en que se halla el hombre constitui-
do; crea desde la cuna ciegos hábitos que
en fuerza de las modificaciones á que nos
referimos, forman una segunda naturaleza,
cual ya los antiguos reconocieron; y es tan-
to mas importante el acordarse de educar
desde los primeros dias de la vida, cuanto
cede el hombre mas pronta y como instin-
tivamente ai imperio del hábito establecido
desde sus mas tiernos años, que á su es-
tudiada fisiología ó á las inspiraciones de
su saber; pudiendo mas el poco resistible
impulso de la educación, que la perspica-
cia de la inteligencia razonadora; pero, si
ésta marchase de acuerdo.con aquella, se-
guramente cesaría en el sugeto la frecuen-
te pugna terrible entre el instinto y la ra-
zón, porque estando el primero sometido
al hábito, si los hábitos fueren racional-
mente instituidos por la educación, racio-
nal también, digámoslo así, será siempre

el instinto; ó en rigor fisiológico, se ano-
nada. El temperamento mismo sufre bajo
la férula de una sabia y sostenida educa-
ción una modificación sensible, de que con-
tinuamente están ofreciéndose ejemplares
á nuestros ojos. Decia y hasta cierto punto
decia bien, el célebre Médico de Pérgamo,
que solo con el arreglo metódico de los
alimentos se atrevía él á templar las pasio-
nes del joven mas fogoso y aumentar la es-
fera de inteligencia en el que menos culti-
vada la tuviese, dándole aplicación y talen-
to. Pues ¿qué diremos si al régimen ali-
menticio; si á una lactancia buena ó mala,
rica ó pobre; si á la elección de alimentos,
cálidos, escitantes ó demulcentes, debili-
tantes, de casi nula escitacion, muchos ó
pocos; si á las bebidas espirituosas ó acuo-
sas; si á las legumbres, fr utas, peces ó car-
nes; se añade un dormir mucho ó poco; en
cama demasiado mullida y recalentadora ó
muy dura; un vestir de escesivo abrigo y
muy caliente ó al contrario; holgado ú
opresivo; el aseo ó la inmundicia; un ejer-
cicio de la musculatura, total o parcial;
poco, ninguno ó en demasía; actitudes na-
turales, fáciles ó forzadas y violentas; por-
menores que la sola educación física abra-
za? ¿No dan estos estremos, opuestos y aun
estremos resultados? No hay sino compa-
rar entre sí las clases y los individuos de
una sociedad dada, como también las nacio-
nes unas con otras; y las pruebas serán in-
finitas. Mas, no basta la única intervención
física de nuestra educación porque se pre-
sentan otras dos líneas de actos especiales,
cuyo manejo hace al hombre bueno ó ma-
lo, inteligente ó estúpido, y también sano
ó enteco. Hay una educación moral, ci-
mentada empero sobre la única base inal-
terable, nuestra verdadera Religión; y otra
intelectual que agregarle, combinándolas
debidamente en orden á formar el hombre
perfecto y dichoso, cuanto es posible: de
estas tres parles consta por precisión la
educación completa. En efecto, nace el
hombre sujeto á pasiones; y ¡desdichado
de él si le avasallan; si siempre su impetuo-
sidad se sobrepone á la razón1..... Porque
será injusto, será desenfrenado; será exi-
gente en propio y ajeno perjuicio; será in-
moderado, turbulento, holgazán y perdido,
será un miserable; será pérfido amigo, mal
hijo y peor ciudadano; y la sociedad ente-
ra se interesará en eliminarle de su seno.
Perecerá de una desgracia subitánea, ó del
mal que sus vicios le acarreen, sino espia-
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mia de Estado mayor de artillería de la armada, que
en aquella época resultarán vacantes.

Por otra del 23, se dictan reglas para llevar á cabo
la amortización de la Deuda consolidada y diferida
que tendrá lugar el 31 del actual.

Por Real decreto del 27 se nombra Brigadier de Es-
tado Mayor á D. José Pral y Miralles, Director de arti-
tílleria é infantería de Marina.

Continúa la lista de suscrilores en esta provincia at
ferro-carril del Príncipe D. Alfonso.

las estaciones y apercibirse contra los fenó
menos desastrosos de la naturaleza, predi-
oiéudolos á tiempo; que medir y dominar
los mares; que calcularlo, disponerlo ó eje-
cutarlo lodu; y las artes y las ciencias, teó
ricamente consideradas, se reducen á sis-
temas de entidades ideales, como son los
principios y las consecuencias que de ellos
emanan; y únicamente el cultivo de la in-
teligencia las puede poseer. Concluyamos
enunciando, que en el mundo civilizado,
si satisface el hombre sus necesidades es,
en ú'timo análisis, por el impleo de su in-
teligencia. (Se continuará.)
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Suma anterior 3,131 6.262,000
Sres. Don

Teolindo M. Romero.

Empero la idea ha germinado: el Ferro carril en
proyecto es un hecho estudiado, posible y aceptado
por la ciencia; que ha merecido la aprobación dH
Gobierno de S. M., y de las Cortes la mayor sub-
vención que la ley permite. También S. M. la Reina
siempre solícita por el bien de sus pueblos, se ha
asociado en nombre de su augusto hijo el Serení-
simoSr. Príncipe de Asturias, á la gran empresa ga-
llega. En breve saldrá á subasta la construcción y
las obras comenzarán; el pais tendrá via férrea y los
obreros pan y trabajo; mas para tener subasta y
obras, Ferro-carril, pan, trabajo y prosperidad, es
indispensable que se constituya una sociedad espío
tadora y que a ella contribuyan todos los capitales
de estas provincias y todas las economías de sus ha-
bitantes. Esta asociación en proyecto aun, va á te-
ner inmediata realización y á ella pueden y deben
concurrir todos los esfuerzos y todas las fortunas
por reducidas quesean: que todos contribuyan, que
todos los gallegos amantes de su pais acudan á poner
una piedra en el alcázar de la futura prosperidad de
Galicia. El Correo de Lugo, ha demostrado ya cuan
fácil es acudir á nuestro llamamiento, cuan poco
pide á sus hijos la madre patria.

La sonrisa de incredulidad, que es común á lodos
los españoles cuando se agita una grande empresa,
adquiere su mayor desarrollo cuando hay que a¡ li
caria al porvenir de la abandonada Galicia. Esto
que ha acontecido á proyectos de fácil realizacio i.
no podía menoi de suceder al brotar una ¡dea líin
colosal como nivelar estas comarcas, pobres porque
siempre han estado abandonadas, con los países mas
adelantados del globo, .construyendo un Ferro-car-
ril que las una con el resto de España y con la Eu
rope entera.

El espíritu deasociación que comienza entre nos-
olros, no es bastante poderoso todavía para que
seamos crédulos: necesitamos ver y tocar si hemos
de creer. Mas asi como á fin de recojer cosecha es
indispensable sembrar semilla, siquiera sea en pe-
queña cantidad, así también para sentirlas ventajas
incalculables de la asociación es. preciso constituir-
la, fijándose en que no exijo, cuando es bien enten-
dida, el sacrificio de la fortuna y del bienestar in-
dividual} antes bien debe limitarse á los medios da
cada uno, con buena voluntad y consecuencia.
Que se asocien todos los españoles, lodos los galle-
gos siquiera y habremos encontrado el punto de
apoyo del famoso Arquímodes, no para remover el
mundo, sino para hallar la prosperidad material de
nuestra patria: las obras públicas, las vias férreas,
los caminos y los canales.

Por fortuna, la historia no consigna en vano tan
calamitosos y sangrientos sucesos, las generaciones
aprenden bien á su costa y el Supremo Hacedor que
envía tan tristes enseñanzas, permite también que
á unos dias sucedan otros, que tras de la tempestad
venga la calma y que en pos del dolor aparezca
siempre el consuelo. Años hace, no muchos por des-
gracia, que en España el espíritu público reanimado
parece dirijir su actividad á mas fecundas empre
sas, olvidando un tanto las luchas estériles y las
discordias políticas; pero vuelve receloso, incrédulo
y vacilante, dispuesto siempre á retroceder ante los
obstáculos que do quiera surgen en jas grandes em-
presas de la humanidad y que hoy arrostran impá-
vidos é indiferentes toj pueblos poderosos ya, por
mas que no dejaran de asustarles ayer, qua eran
menos hábiles ó mas infortunados.

Estudiando los medios ejecutivos con que los
Pablos de Europa que se jactan fundadamente de
marchar ¿ la cabeza déla civilización, han logrado
ataa-nzar ese grado prodigioso de bienestar y de pros-
perjjáari material, se echa de ver en primer lérniKio
desarrolladoel espíritu de asociación ha<l.i un pun-
to admirable. El esplica lodos los grátaífés resulta-
dos: qufijM hombre solo y aislado es lu impotencia,

4>m jb-is que sea una individualidad poderosa. Los
hombres munidos y aunados con un sentimiento
común, lo pueden todo: la fuerza colectiva es po-
deíosa, inmensa, aunque sea el producto de esfuer-
zos insignificantes considerados aisladamente.

Empero tras de esos .siglos de pujanza y en pos
de aquellos días de gloria y de poder, existe un va-
cío de continuidad en la bella epopeya de la monar-
quía española, y en la época malhadada que suce-
dió á la prosperidad y á la preponderancia ibérica,
cupo la desgraciada suerte de nacer á las genera-
ciones presentes, que en mal hora no registran en
sus fastos, un hecho tal vez de feliz recordación que
poner al lado de sus pasiones desbordadas y de sus
negros odios, envueltos con el sudario de sus her-
manos.

Acostumbramos en España á saludar todas las
grandes empresas, por mas útiles y hacederas que
ellassean, con una sonrisa de incredulidadqueá fuer-
za de repetirse ha llegado á sernos habitual, hasta el
punió de ejercer una influencia desgraciada en el
porvenir de nuestra patria. Es verdad también y
precisa reconocerlo y consignarlo, que esta falta de
creencias ó de fé mas bien, no ha nacido de condi-
ciones especiales que obliguen fatalmente á colocar
la raza hispana, en desventajoso parangón con las
demás que pueblan las comarcas todas del antiguo
conlinenle. Ahí está corno testigo irrecusable, la
hisloiia de lodos los siglos con su inmenso catalo-
go, registrando orgullosa tantos varones insignes
que con su nombre ilustre, han inscrito en el tem-
plo de la inmortalidad el nombre venerado de la
palria que les dio el ser.

Por Reales decretos del 5 de Junio último, se con-
cede t tulo de Castilla á los Sres. D. José Mariano
Bonell y D. Salvador Sama, el primero con la deno-
minación de marqués de Guaimalo, y- el segundo con
la de marqués de Marianao.

Por Real orden del 17. se manda que los maestros
de 1.a enseñanza nombrados para escuela pública an-
tes de la época en que se establecieron las oposicio-
nes, tienen opción á los beneficios que concede el ar-tículo 187 de la ley vigente de instrucción pública.

Por otra de idem, se dispone que todos los cuerposde infantería, caballería y cazadores puedan usar en
sus banderas y estandartes los blasones que en re-
compensa de servicios distinguidos y acciones heroi-
cas merecieron á sus augustos predecesores.

Por Real decreto del 20, se dispone la reforma de
la actual organización de la jurisprudencia de hacienda
de las islas Fi ¡pinas.

Por otro del 22, se declara de segundo orden la car-
retera que partiendo de Camón tettnina en Fromista.

Por Real orden del 23, se convoca para el f.° deNoviembre del año actual un concurso de aspirantes
para proveer las 18 plazas de alumnos de la Acade-

París 30.—Continúan la ansiedad y agitación en
Ñapóles; las tropas están diariamente sobre las ar-mas, y se han hecho bastantes prisiones entre losinsurrectos que dieron vivas á Garibaldí. El nuevoministerio hace notables esfuerzos para afirmar alpueblo en la creencia de que tendrá libertad tan la-
ta, como sea compatible con el orden.

Eu Palermo existe un general descontento entrolos secuaces de Garibaldí, porque se hallan dividi-dos y quieren unos escesiva rapidez en las operacio-
nes revolucionarias, y otros desean que se procedacon mayor templanza, á consecuencia de lo cual hahabido algunas dimisiones de altos funcionarios.El Minislro de Francia en Ñapóles está comple-
tamente restablecido.

Turin 29.—El ministerio napolitano ha quedado
definitivamente constituido en esta forma:

Spinelli, Presidente.
Martino, Negocios estranjeros.
Del Re, Interior
Manna, Hacienda.
Principe Torella. Negocios eclesiásticos.Morclli, Gracia y Justicia.La Greca, Obras públicas.
Mariscal L»\slurc¡, Guerra.Almirante Garofalo, Marina.
Se esperan de un momento á otro noticias im-portantes de Sicilia.
Lóndres 29.—Contestando lord Granville á lordDerby, ha dicho en la cámara que las proposicio-nes de la comisión de defensa nacional adoptadaspor el gobierno quedarán sobre la mesa pero sinlijar la época.
Lord Bruugham manifestó deseos que las revis-

tas de voluntarios se repitan en las provincias y enkis costas del Sur, creyendo que estas demostracio-

Ñapóles 30.—El tumulto ha llegado á tomar pro-
porciones mas serias de lo que en un principio seha dicho. Los insurrectos que acaudillaban las tur-bas, han cometido con estas graves desmanes: en-
tre otros, han incendiado doce cuarteles ó puestosde prevención de guardias municipales. La ciudadha sido declarada en estado de sitio, v se ha creado
una numerosa guardia cívica, formada de hombresde orden.

Acciones. Reales vn
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Total . 3,164 6.328,000
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La Gaceta del 30 publica el Tratado de reconocí -
miento de paz y amistad celebrado entre España y la
República Argentina.



Con lo espuesto creemos dejar probado á priori
que el oidium t'ukeri no es causa y si solo efecto
de la enfermedad de la vid, y que el virus vitieo es
absorvido de la atmosfera por las partes foliáceas
del vegetal. Adverado esto, pasemos á proponer el
remedio que en nuestra humilde opinión puede
emplearse para hacer infinitamente menos funestos
los estragos que de algunos años á esta parle eslá
causando esa plaga, que destructora arrebata á
nuestra España y á otras naciones una de sus prin-
cipales riquezas agrícolas. Séanos antes permitido el
que con la franqueza que nos es característica di-
gamos, que aunque no nos ha ha sido posible llevar
al terreno de la práctica el remedio tan sencillo
como económico que vamos á proponer, no obs-
tante estamos tan intimamente convencidos de sus
buenos y nunca malos resultados, que no hemos
titubeado en hacerlo público, para que los vili-cul-
tores (ya que ahora es la época mas favorable para
ello) puedan desde luego ponerlo en planta, espe-
rando confiados obtener por el mismo una cosocha
mejor y mas abundante.

HeTnos dicho que los resultados por esos méto-
dos eran dudosos, porque así el azufre y cenizas,
como el polvo de carreteras están espuestas por di-
ferentes circunstancias á ser arrojadas de la planta
y por lo mismo quedar imposibilitada su acción.

Una objeccion se nos hará tal vez: si el virus
vítico existe en el aire, como es que en una misma
comarca se presentan plantíos afectados porél, mien-
tras que otro no? A esto cabe responder: como es
que en una ciudad donde reina una enfermedad
epidémica no se hallan atacados visiblemente lodos
sus habitantes? en una familia todos sus individuos?
como y porque no? Porque aunque todos los habi-
tantes de una ciudad, todos los individuos de una
familia respiren el miasma epidémico, no en lodos
este halla las circunstancias favorables para su in-
cremento y desarrollo.

paso, que el azuframicnto de la vid dá tanto mejo-
res resultados, cumulo se hace mas veces y de un
modo mas perfecto; y lo mismo podríamos decir
de los otros dos procedimientos. Dichas tres sustan-
cias se emplean solo por haberse observado que dan
resultados mas ó menos satisfactorios,aunque siem-
pre en mayor escala que los dos métodos anterio-
res; mas nosotros añadiremos el porque de estos re-
sultados. La acción del azufre flor, cenizas y polvo
de carreteras es mecánica también á pesar de que
los dos primeros pudieran obrar químicamente des-
truyendo la composición del virus, ó combinándose
con el y de este modo privarle la entrada dentro del
vegetal y por consiguiente su acción deleté ea; em-
pero en nuestro concepto solo so limitan á impe-
dirle el paso, como lo haría otro cuerpo cualquiera
y de ello es una prueba evidente el polvo de car-
reteras, sustancia de composición indefinida, la que
en su modo de obrar se comporta á corta diferen-
cia como el azufre y cenizas; y ademas el que el
estrago causado por la enfermedad es tanto menor
cuantas mas veces y mejor se ha practicado la es-
polvoracion. Reducida á mecánica la acción de las
mencionadas sustancias, se concibe fácilmente que
como que la lechada de cal en las cepas y ramos,
obran obstruyendo en las hojas y demás paites por
ellas cubiertas los estomates por donde debiera ser
injerido el elemento destructor; viniendo todo á
confirmar lá teoría por nosotros propuesta deque
el virus vítico casi en su totalidad es introducido en
el vegetal por medio de las hojas inspirándolo estas
del aire.

Las flores de azufre, las cenizasy el polvo de car-
releras son de aplicación bastante dudosa en susre-
sultados. Dichas sustancias se emplean espolvorean-
do con ebas el vegetal por medios mas órnenos in-
geniosos, recomendándose practicar la operación
tres veces por lo menos, una antes de la inflorescen-
cia, otra al empezar la fructificación y otra cuando
el fruto entra en sazou, Añadiremos aquí como de

(Conclusión.)

Otras consideraciones basadas en algunos de los
medios que se han propuesto para atajar la enferme-
dad de la vid, nos servirán perfectamente para cor-
roborar nuestra opinión. Varios son los que se han
recomendado: entre ellos recordamos el sulfatofer-
roso en disolución, la lechada de cal, las /lores de
azufre, y últimamente el polvo de carreteras.

La irrigación de la vid por medio de la disolu-
ción del sulfato ferroso, podría tal vez haber dado
resultados mas salísfactotios á ser conocida la natu-
raleza del virus; mas era muy improbable el que los
diera, fundando su aplicación en la destrucción del
oidium efecto y no causa de la enfermedad.

La lechada de cal puede pero en una mínima par-
te dar buenos resultados, mas nunca eslos llegar á
ser tan satisfactorios como seria de apetecer. Razón:
La lechada de cal eslendida formando una capa en
la stiperlice del tallo y aun ramo., de la vid, ya des-
de luego, y mayormente al cabo de algún tiempo
en que la cal ha pasado a carbonato por la acción
del ácido carbónico de las atmósfera, puede obran-
do mecánicamente (y no del otro modo) hacer las
veces de obturador, que cerrando los eslomales del
tallo y ramos, prive la entrada por ellos del virus
vítico. Deaqui la parte buena de ese remedio, pero
muy incompleta según nuestra teoría, por cuanto
deja en descubierto las hojas que son las principales
parles del vegetal por donde es absorvido el virus
maléfico.

& %Mt H0&ah jl»aa mwmo.

VARIEDADES.
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Con este raélodo tan sencillo y económico, que
puede y debe practicarse segunda vez en caso de
reaparecer nuevas hojas antes de la recolección del
frulo, creemos qiu4 con poco tiempo pueden reha-
bilitarse los plantíos hasta el punto de que aunque
predomine en la atmósfera el virus, el vegetal vid
se habrá acostumbrado tanto por su fuerza veji'ta-
tiva á conlipreciarlo, que no le causará impresión
alguna que pueda trascender al fruto, lográndoso
de este modo estirpar esa plaga, que tanto cercena
la riqueza vinícola.

Tal es nuestra opinión sobre la enfermedad de la
vid y tal el remedio que aconsejamos para comba-
tirla. Al emitir la una y proponer el otro, ignora-
mos el que alguien nos haya precedido: y en este
concepto lo hacemos solo guiados por el deseo que
embarga nuestro corazón de poder ser útiles á nues-
tros semejantes. Si nuestros consejos son llevados
á la práctica por los vití-cultores españoles á los
que dedicamos este artículo, si los resultados, co-
mo tranquilos esperamos, son satisfactorios, nues-
tra misión será terminada y nuestra gloria cum-
plida.—José Canudas y Salada.

tantos son suficientes para las funciones del vege-
tal. De esta manera tendremos disminuida en dos
terceras partes la entrada del virus vitico y por con-
secuencia destruidos en sus dos tercios sus malos
efectos. Es verdad que por las hojas que se dejtfn
en el vegetal entrará también su parte de virus, mas
esta es muy fácil que sea neutralizada y aun con-
trarestada por la fuerza vejelaliva que siempre tien-
de á la conservación y nunca á la destrucción de la
planta.

También alcanzan al 26 las cartas de Roma. Dos
batallones formados de irlandeses estaban ya acuar-
telados en la misma ciudad. Continuaba la deserción
de los suizos. (Correspondencia.) .

Dice «La Patrie» que duda sea cierta la noticia
que dá «La correspondencia de España» de que
los infantes han anulado su renuncia, pues seria
corresponder con la mas negra ingratitud á la cle-
mencia de la Reina Isabel y^que no es posible que
este paso sea aconsejado por jurisconsultos, pues
ningún jurisconsulto puede aconsejar á su cliente
que falte á lo que el honor le impone.

Paris 1/.—«El Monitor» de hoy publica el in-
forme relativo al proyecto encaminado á llamar á
las armas 100,000 hombres correspondientes á la
quinta de 1860.

Hay cartas de Ñapóles que alcanzan al 26. Según
las mismas, el ar.icuio 3/ del real decreto fechado
en Pórlic-i dice que el rey de las Dos Sicilias se pon-
drá de acuerdo con el de Ccrdeña, á fin de que los
intereses comunes á ambas coronas, se protejan re-
cíprocamente en Italia. La policía estaba desorga-
nizada y sus jefes ocultos. El Rey seguía peligrosa-
mente enfermo.

La «Gaceta del imperio alemán» anuncia un
gran Congreso en las provincias del Ruin al que
asistirán los cinco soberanos de las grandes po-
tencias.

nes producirán buen efecto en los voluntarios y
sobre las naciones vecinas.

Sir Roberto Peel anunció que preguntaría á lord
John Russell si en el caso de anexión de Sicilia al
Piamonle está dispuesto á informar á la Cámara
sobre las compensaciones que Francia pedirá pro-
bamente á consecuencia de la anexión.

Las correspondencias de Méjieo confirman la pre-
sidencia de Zuloaga y dicen haber sido reconocido
por el cuerpo diplomático.

París 29.—Dice el «Nord de Bruselas» que
Thouvenel ha declarado al embajador suizo que
Francia se compromete á cumplir las obligaciones
deCerdeña, pero que no concederá ni un palmo de
territorio.

¡Qué recuerdos escitas, oh muralla,
Obra del grande creador Trajano,
Que la sangrienta pertinaz batalla
Del Astur presenciaste y el Romano!
Como al golpe de ariete y la metralla
Del tiempo desafias á la mano.
Eterno vive altivo monumento,
De Lugo fortaleza y ornamento.

Pascual Fernandez Baf.za

A LOS VITICULTORES ESPAÑOLES.

«Yo había conducido con un cuidado curioso este
«cuerpo destrozado, hasta las aguas de Bristol. Ella
«se inclinó para gustar la onda y murió.

»La belleza y la riqueza ¿leerán alguna vez oslas
«líneas? ¿sentirán henchirse alguna vez su corazón
»por una emoción simpática? ¡Oh! habíales difunta
»amada; haz oír un acento divino.

»Aun desde el fondo de la tumba, sabrás cauti-
»var los ánimos de las que sean castas é inocentes
»como tú. Dilas que marchen tan dulcemente eu el
«círculo del deber; y si son tan bellas, dilas que
»eslén tan exentas de orgullo, que sean tan firmes
»en la amistad, tan fieles en el amor. Dilas que
«aunqué^s terrible cosa el morir (lo fué hasta para
»lí) una vez atravesado ese paso peligroso, ej cielo

Masón que nació en 1725 en el Yorksire. se ha
hecho célebre por sus poemas, dramas, elegías y
un gran número de solIrás políticas. Una de sus
composiciones dramáticas compuesta sobre el plan
de las tragedias antiguas, ha tenido la rara fortuna
de ser traducida al griego clásico por el reverendo
Glaso, escelenle helenista. Pero ningúnj de las poe-
sías de Masón ha adquirido tanta popularidad como
la que hizo sobre la muerte de su esposa á quien
en 1767 después de dos años de malrimonio.

He aqui el epitafio que hizo grabar en su sepulcro.
Prescinde de las vulgaridades del estilo funerario.
y tiene el mérito de tranformar el elogio de la di-
funta en una enseñanza útil para los vivos.

«Guarda, oh tierra sagrada, lo que mi corazón
«prefería: guarda el mas precioso de los dones que
»me concediera el cielo y que tan corto tiempo he
»poseído.»

Léese en el cementerio <8e Rristol un
epitafio que puede ser citado como un modelo de
sensibilidad noble y poética. Es del poeta Guiller-
mo Masón.

Por lo que llevamos dicho bien habrán compren-
dido nuestros lectores el remedio que vamos á pro-
ner para aminorar los efectos y aun hacer desapare-
cer del todo con poco tiempo la enfermedad de la vid.
Ingeriéndola el vegetal por la inspiración, y efec-
tuándose esta por medio de las hojas principalraen-
te, todos los esfuerzos del vili-cullor deben ditijiíse
á disminuir aquella pero con cierto tino. El modo
de disiminuir la inspiración del virus por el vegetal,
se consigue fácilmente disminuyendo las superficies
por donde aquella tiene lugar, y esta última dismi-
nución con la esfoliaciou casi total de los ramos de
la vid. Mas la época y modo de quitar los pámpa-
nos á la vid debe tenerse en cuenta para no echar
á perder parte del fruto. La época mej >r para ello
es cuando la planta empieza á desarrollar el fruto;
entonces pueden quitarse las dos terceras partes de
las hojas de cada cepa sin temor de que el vegetal
sufra en lo mas mínimo, por cuanto las hojas res-
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Ademas de las conbinaciones que hasta el dia se han vendido á 19 rs., á petición de
nuestros constantes y numerosos parroquianos arreglamos desde hoy otras nuevas.

Una caja de papel.—Cien sobres.—Un tinter© con tinta negra ó de color.—Una do-
cena de plumas de acero.—Un porta-plumas.—Un lapicero.—Una caja de ebleas de
goma.—Otra de las de pasta. —Una barra de lacre.—Una pastilla para borrar lo escrito
con lápiz.—Otra para borrar tinta,—Un librito de memoria.—Una pastilla de jabón de
olor.—Un bonito rosario ó unos elegantes gemelos.—Y por último, lo que parece in-
creíble, un bastón imperial deBambú con estoque, ó un precioso abanico de pluma ó de
hueso, ó una linda sombrilla, á elección del comprador.

AGENCIA UNIVERSAL, POR VICENTE.
COMODIDAD Y ECONOMÍA,

En los de alquiller mas bajo, ya podrán sacar la
cuenta nuestros lectores: de un cuarto de estos al
infierno no hay mas que un paso de golondrina ó un
suspiro de rana, que lodo viene á ser lo mismo.

Hay que tener presente olra circunstancia degran
peso, y es: que esos 12.846,470 rs. que lieneu de-
sembolsado los inquilinos, no vuelven ya mas á su
poder; porque cuando se mudan de cuarto, reciben
el mes que adelantaron del casero anterior para en-
tregarlo inmediatamente al que le sucede.

lié aqui por qué una casa en Madrid siempre se
ha tenido por un pingue patrimonio. Es verdad que
en cambio los caseros proporcionan casi siempre á
los inquilinos todas las comodidades posibles dáudo-
los frío en el invierno, y calor, chinches y superfi-
nos olores en verano. Para ir al cielo purgados de
pecados, no hay como vivir en Madrid en cuarto
de G rs., que es el tipo que hemos tomado para el
cálculo anterior.

Según el censo de 1857, contaba Madrid con
181,170 habitantes: calculando por término medio
una familia se compone de cuatro individuos, y que
cada una habka su cuarto, sacaremos que existen
en Madrid 70, 585 cuartos; y no siendo imprudente
suponer que también por término medio cada cuar-
to paga f> reales diarios, y que el inquilino, según
Uso establecido, tiene un mes adelantado ó en fian-
za en poder dei casero, venimos á la consecuencia
que lodos los ¡aquilinos de Madrid tienen en poder
de los dueños de las casas la enorme suma de
12.816, Í70 rs.', que puestos en circulación por los
caseros, y produciéndoles un interés del 6 por
106, cobran, ademas del alquiller de los cuartos
770.788 rs.

lié aquí un cálculo aproximadodel ca-
pital que la masa general de inquilinos tiene amor-
tizado en poder de los propietarios, sin producir in-
terés en los segundos

(1) Véase el anuncio maS por estenso en Las Novedades de 4 de Mayo de 1860

. .12 id.. . 20 id.

2 rs
4 id
8 id— Tomar noticias de Tribunales y oficinas.— Presentar documentos y escritos.. . .

Tiene por objeto proporcionar á todas las clases de la sociedad un medio cómodo, económico y seguro para
que sin separarse de su domicilio y ocupaciones, puedan hacer promover y activar el despacho de los encar-
gos, diligencias, gestiunes y negoeios que les ocurran y convengan en la capital do España (Madrid), centro y
residencia de sus diferentes poderes, cuerpos colegisladores, ministerios y sus dependencias, embajadas da
varias naciones; del comercio y vias de comunicación; remitiendo por el correo una carta instruida de minu-
ciosos y exactos antecedentes, con el sobre siguiente: —A la Agencia Universal, por Vicente, Ma-
drid.»—Acompañando los sellos necesarios para su contestación y las cantidades que estén ó sean indicadas,
en libranzas de correos, á favor de su Director, Francisco de Vicente, sin cuyas circunstancias no se dará con-
testación, que por primera vez, y encargos sueltos, serán los siguientes:

Para colocaciones domésticas, por cada una.,— Contestar á preguntas. . .— Hablar á personas

Lascarías certificadas serán contestadas en el mismo dia de su recibo, para satisfacción de sus interesados,
y las demás cuando convenga.

Para que las promesas de esta Agencia sean una verdad, sus actos merezcan la confianza del público y losresultados correspondan á los deseos de sus comitentes está basada y organizada conforme á los mayores
progresos y últimos adelantos de la civilización moderna que de dia en dia va aumentando los goses y como-didadesen las naciones y pueblos que la conocen (t).

IOS REYES SUEVOS DE GALICIA.

Continúa en la ciudad de Sanlander el Deposito
de las verdaderas piedras de molino del bosque de la
Barra en la Forte saus-Jouarre á cargo de D. Juan
de Abarca, quien garantiza su buena calidad arre-
glándolas á precios convencionales, y haciendo las
remesas, si asi se le encarga, al puntó que se le de-
signe. En el mismo Depósito bis hay lambien pro-
cedentes de Francia, con la circunstancia de ser de
piedra maciza en vez de tener como lodas las demás
una gruesa capa deyeso.

116 aquí 1«N Memorias «le un barbero:
A un i apa-barbas ambulante, que armado de una
silla de tijera, donde sentaba á los pacientes, recor-
ría las afueras de una población, martirizando qui-
jadas, se le perdió una cartera que contenia varios
apuntes en los términos siguientes:

Dia 3 de Enero. —Hó descañonado una barba
fuerte como ninguna otra; sea por la mala índole
de los pelos, por el frió de la mañana ó por el mal
estado de la navaja, que es lo mas regular, lo cierto
es que e| infeliz ha quedado hecho una lástima. Al
sufrir el martirio, gruesos lagiimones se despren-
dían de sus ojos; y yo, que comprendía su pena,
apresuraba mí trabajo para abreviar sus dolores. Se
ha llevado diez y seis corles entre grandes y peque-
ños, y su cara parecía un mapa. Al darme cuatro
cuartos por la operación, me ha dicho suspirando:
«Tome, hermano, y Dios se lo perdone.»

Dia 18.—Ln gallego que estaba reñido con su
boca, me ha togado que le sacase una muela, yo le
he sacado dos y un pedazo de mandíbula; el imbécil
se quyjaba todavía después de haber satisfecho sus
deseos lan cumplidamente. Tota'l, seis cuartos.

Dia 24 de Febrero.—Hoy no como; los parro-
quianos huyen de mí como de la peste; prefieren
llevar mas barbas que un capuchino, á caer en mis
manos, ó mejor dicho, en mi navaja.

Dia 10 de Marzo.—Los tiempos están malos; la
facultad no presta como en otras épocas; hoy no
crecen las barbas; iodo decae, todo se desprestigia;
será necesario buícar olio modo de vivir.

Dia 27 de Marzo.— He tenido una reyerta con
un salvaje que me ha llamado imbécil, bfcj*» el írí-
voto pretesto de que en vez de afeitarle ie estaba

ESTA BIBLIOTECA se publicará en tomos de cien
páginas en octavo, encuadernados con una bonita cu-
bierta de color, y se repartirá uno el dia 15 de cada
mes. Cada tomo cuesta dos reales en la Coruña y dos
y medio fuera, franco de porte LUGO: IMPRENTA DE SOTO FREIRÉ.-1860.

Cosa» «uc hacen reír.—El llanto del sobri-
no que hereda á un tio á quien no conocía.

—La aversión al matrimonio.
—El amor de una joven á un viejo.
—Los hombres bailando.

BOLETÍN religioso.

Dia 5.—Sta. Zoa y Sta. Filomena.
6.—Sta. Lucia, virgen y mártir.
7.—Stos. Fermín y Odón.
8.—Sania Isabel.
9.—Stos. Cirilo y Zenon.

La adulación.—Tan digno de lástima es el que
adula como el que permite que le adulen.

—Si los hombres no se adulasen unos á otros,

«nos abre sus grandes y etcrnales puertas, y per-
«mile á las almas puras que contemplená su Dios.»

no habria seguramente sociedad posible.
—Cuando por casualidad la adulación deja de

conseguir su objeto, no tiene ella la culpa, sino la
torpeza del adularjor.—La mas vergonzosa bajeza es la adulación.

—La única adulación disculpable es la que se
prodiga á las mugeres.

degollando; se necesita mucha prudencia para sufrir
á ciertas gentes, aunque en parle el pobre tenia
razón, pojque le he dado una cuchillada junto á la
nuez, que por poco le desangro. No me ha pagado,
y me ha hecho tres chichones y varios cardenales'

Dia 14 de Abril.—Estoy resuelto: no gano para
sustos ni para sustentarme. Cada dia tengo mas ene-
migos y menos parroquianos. O las gentes son muy
imbéciles, ó yo un barbero muy bruto. Estoy por
esto último, y me resigno con mi suerte. Puesto que
no sé nada, voy á pretender un destino.

Hasta aquí las memorias del barbero, que igno-
ramos si habrá logrado su objeto.

—Y otras muchas cosas que no son para dichas
—La miseria que no pide limosna
—Las comedias traducidas.
—La estadística criminal.
—Las esperanzas de muchas hermosas pobres—Los versos malos.


